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— Buenos días, puta…

La profesora no contesta, trata de 

aparentar que no ha oído nada.

— Además de puta, sorda…

Todos se ríen, todos menos uno. 

 Probablemente, el único que entiende 

que ese no es un saludo adecuado 

para una profesora. 

Bárbara Pastor, 2002

La violencia es una forma de interacción 

que rebaja la calidad humana y limita 

el desarrollo social en todo sentido. 

Las manifestaciones de violencia en 

el entorno escolar son cada vez más 

frecuentes, coartando el proceso de 

enseñanza-aprendizaje, limitando la 

igualdad e incluso legitimando estas 

acciones cuando no se actúa para su 

prevención y erradicación. Sin embargo, 

resulta difícil trabajar en función de la 

eliminación de una forma de violencia 

que no es socialmente visible. 

La docencia en México es una acti-

vidad culturalmente feminizada (sobre 

todo en educación básica), posiblemen-

te por el estereotipo de roles y por ser 

este un espacio destinado al cuidado de 

los otros. 

Las cifras del Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía del ciclo escolar 

2010-2011, mostradas en la siguiente 

tabla, nos muestran la relación de los 

niveles básicos con una mayoría de do-

centes mujeres que disminuye conforme 

se avanza en especialización.

En cuanto a estudiantes de la normal 

superior, instancia profesionalizante 

a donde incurren los mexicanos con 

intención de formarse como docentes, 

encontramos una tendencia similar. De 

los estudiantes normalistas para preesco-

lar 96.4% son mujeres. Porcentajes simi-
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género, de manera que al crecer el nivel 

de especialización en la trasmisión de 

conocimientos decrece la participación 

de las mujeres, a la vez que los pues- 

tos de menor prestigio y salario son ocu-

pados por ellas (Messina, 2001).

En Jalisco, según datos del inegi, 

CICLO� ESCOLAR� ���������� DIkERE� POCO�

el número de docentes que laboran en 

EL� NIVEL� SECUNDARIA� POR� kNANCIAMIENTO�

estatal según su sexo, 4.27% más do-

centes varones que docentes mujeres. 

Sin embargo, en el sector particular, en 

el mismo nivel escolar, la diferencia es 

de 54% más de mujeres docentes que 

de varones. En este sentido, sería intere-

SANTE�REVISAR� LOS�PERkLES�ACAD�MICOS�DE�

los docentes que laboran en las institu-

ciones públicas, así como los criterios de 

admisión utilizados.

lares se encuentran entre las estudiantes 

de la normal superior para primaria y 

secundaria, 66.5% y 61.2% son mujeres, 

respectivamente. Únicamente en el área 

de educación física, los varones lideran 

con 71% del total de estudiantes. 

Comprendemos entonces, que en 

términos de inequidad, a mayor espe-

cialización, un varón será el ideal para 

la docencia, así como las estructuras de 

PODER� Y� LIDERAZGO� SE� ASIGNAN� A� kGURAS�

masculinas. Evidentemente el modelo 

patriarcal prevalece en el sistema edu-

cativo mexicano, contribuyendo a la in-

feriorización de la labor docente de las 

mujeres.

Esta feminización, sumada a las de-

kCIENTES�CONDICIONES�DE�TRABAJO�Y�A�LOS�

bajos salarios, constituye en sí misma 

una manifestación de desigualdad de 
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En un intento por erradicar la violen-

cia y fomentar la equidad de género, la 

Secretaría de Educación Pública ha em-

prendido el Programa de capacitación al 

magisterio para prevenir la violencia hacia 

las mujeres, cuyo objetivo es:

Sensibilizar, formar y profesionalizar a 

maestras, maestros, directivos y aseso-

res técnico-pedagógicos de educación 

básica en servicio, en materia de de-

rechos humanos, igualdad de género, 

educación sexual y prevención de la 

violencia, impulsando el desarrollo y 

mejora de competencias docentes en 

el aula que coadyuven a la prevención 

de la violencia hacia las mujeres, niñas, 

niños y adolescentes (sep, 2011: 9).

Si bien, esto habla de una apertura y 

visión de esta problemática mucho más 

amplia a comparación de años ante-

riores; también denota puntos ciegos, 

pues se estima que el docente, así como 

la comunidad educativa será el media-

dor de esta estrategia, sin considerar 

la violencia que pueda sufrir dentro del 

mismo entorno y la incapacidad que 

esto brinda para la “generación de una 

convivencia escolar y ambientes de 

aprendizaje democráticos, equitativos, 

libres de violencia y discriminación”, 

según enumeran sus objetivos. 

En este programa se hace mención 

del valor de la educación como medio de 

cambio cultural, relevante en el proceso 

de la transformación requerida para la 

equidad de género y de la vida libre de 

violencia para las mujeres, pues la es-

cuela juega un papel fundamental en la 

MODIkCACI�N�DE�LOS�PATRONES�CULTURALES�

tradicionales que refuerzan o legitiman 

la violencia hacia las mujeres. 

Adicionalmente sugiere que la fun-

ción docente es un pilar para la creación 

de un entorno educacional y social en 

donde se trate con igualdad a las mujeres 

y a los hombres, alentándolos al desa-

rrollo de su potencial con el esfuerzo de 

toda la comunidad educativa… 

De la violencia suscitada en el entor-

no escolar, el bullying y la agresión del 
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docente hacia los alumnos son temáticas 

que han cobrado especial relevancia en 

los últimos años, sin embargo nada se 

dice de los docentes que viven con el aco-

so constante por parte de sus estudiantes. 

El estudio de violencia de género en 

educación básica (sep, 2009) sugiere la 

existencia de violencia hacia el profesora-

do, en promedio, uno de cada dos docen-

TES��SIENDO�MAYOR�A�MUJERES��AkRMA�HABER�

sufrido maltrato en el ambiente educativo 

en los dos años anteriores al estudio, 

como principales victimarios, los estu-

DIANTES� �AUNQUE� TAMBI�N�kGURAN�PADRES�

de familia, directivos y otros docentes). 

Esta temática, a pesar de su reciente 

incursión en los estudios de violencia en 

el contexto escolar (y aun prácticamente 

invisible en México) no es nueva. Los 

docentes en general y las docentes en 

PARTICULAR� CONOCEN� gLAS�DIkCULTADESu�DE�

su profesión, que muchas veces incluyen 

formas físicas, verbales, psicológicas e 

incluso patrimoniales de violencia. Sin 

EMBARGO��EL�CONlICTO�NO�TERMINA�AL�SALIR�

del aula, se convierte un “problema per-

sonal” que comúnmente es atribuido a 

CUESTIONES�ESPEC�kCAS�DEL�DOCENTE��YA�SEA�

“debilidad de carácter” o un mal manejo 

grupal, incrementándose las posibilida-

des de manifestaciones violentas si se 

trata de una mujer y más si ésta es joven 

con poca experiencia (Terry, 1998). No 

es de extrañarse que esta problemática 

conlleve sentimientos de culpa o vergüen-

za en el docente y poca apertura al tema 

(De Wet, 2010).

Si bien existen factores individuales 

que pueden incrementar el riesgo de agre-

dir o ser agredido, resulta innegable que 

LAS�NORMAS�CULTURALES�Y�SOCIALES�INlUYEN�

en la validación de violencia como un 

MEDIO�PARA�LA�RESOLUCI�N�DE�CONlICTOS�Y�

el contexto educativo no es la excepción. 

En el mundo existen limitados estu-

dios sobre esta creciente problemática, en 

México son prácticamente nulos. Por tan-

to, el énfasis está en hacer visible esta for-

ma de violencia como problema social y 

no individual, pues además de interactuar 

con factores externos como la familia, la 

comunidad y la cultura, afecta no sólo a 
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las docentes involucradas, sino al sistema 

educativo y por tanto a la nación. 

Hasta ahora la explicación del con-

lICTO�NO�SE�ENCUENTRA�A�N�CLARIkCADA�Y�

algunos conceptos requieren revisión, la 

MERA� RElEXI�N� SOBRE� LA� VIOLENCIA� HACIA�

los docentes como problema nos invita 

a observar con una mira distinta las in-

teracciones intra-escolares, que de paso, 

nos hablan de un sistema insostenible y 

de la necesidad de una reestructuración 

institucional de fondo para contemplar 

la posibilidad de convivir en equidad, 

incluso para la sobrevivencia del sistema 

educativo mexicano. 
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